
Movimientos Sociales:

Hay una gran cantidad de personas que no se consideran miembros de un partido político pero que sin
embargo tienen una participación política en sus comunidades o en sus centros de trabajo o estudio, por medio
de grupos y organizaciones que pueden considerarse parte de movimientos sociales agrarios, ambientalistas,
de mujeres, laborales, estudiantiles, o movimientos eclesiales de base.

Se trata de de una dimensión de la vida política de los pueblos que muchas veces pasa desapercibida para los
grandes medios de comunicación.

Los movimientos sociales pueden ser definidos como una acción colectiva con alguna estabilidad en el tiempo
y algún grado de organización, orientados hacia el cambio o la conservación de la sociedad o de alguna de sus
esferas. La idea de movimientos sociales tiende a fluctuar entre dos polos en la teoría social. Uno es la visión
de movimientos sociales como acción colectiva que responde a tensiones o contradicciones específicas en la
sociedad y que se orienta a poner término a esa contradicción específica. El otro es el movimiento social como
portador del sentido de la historia y como encarnación y principal agente del cambio social global.

Ambos polos de la teoría pueden verse como dos dimensiones de los movimientos sociales históricos. Por un
lado, el Movimiento Social (MS con mayúscula) orientado hacia la "problemática socio−histórica" de una
sociedad dada y que define el conflicto y contradicción central de ésta. Por otro lado, los movimientos
sociales (mss, en plural) que son los actores concretos orientados hacia metas específicas y que forman parte
del MS. Las relaciones entre ambas dimensiones son históricas y su naturaleza pertenece a cada sociedad.

Los movimientos sociales, en general, siempre combinan la referencia a un cierto principio de globalidad con
una referencia a una identidad particular. El grado de corporativismo y de orientación política varían para
cada movimiento social. Esta referencia a un principio de acción debe distinguirse del nivel orientación de la
acción colectiva que podría estar conformado por las interacciones personales, el contexto organizacional, el
marco institucional o las reglas del juego, y la problemática sociohistórica de la sociedad.

Finalmente, es importante recordar que los movimientos sociales no son el único tipo de acción colectiva y
que pueden existir momentos en algunas sociedades caracterizados por la ausencia de movimientos sociales.
De manera especial, los movimientos se distinguen de otros dos tipos de acción colectiva de los movimientos
sociales. Uno son las demandas y el otro las movilizaciones.

3. Nuevos movimientos sociales

Se configuran en el presente nuevos movimientos sociales (NMS), algunos de los cuales que no encajan en
encuadre analítico tradicional, instalando un debate respecto a las diferencias entre MS que se basan en el
principio de privación relativa (o una materialidad demandada, reclamada, insatisfecha) con la existencia de
NMS que se basan en valores más generales/universales (o una inmaterialidad).

A la rebelión en los márgenes de sociedad que define los movimientos originados en la ¨privación relativa¨ le
suceden, agregándose, movimientos de acción colectiva de sectores más al centro del sistema. No pueden ser
explicados por la inconsistencia de status, son anteriores a la crisis económica y persiguen bienes colectivos.
Como no nacen de la rabia del desposeído constituyen un "fenómeno racional" que demanda nuevos enfoques
analíticos (Reichman y Fernández Buey 1994):
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El de "movilización de recursos" se centra en la eficacia con que las organizaciones emplean los recursos de
que disponen el "empresario movimientista" y la planificación consistente, para arribar al éxito el
reconocimiento del grupo como actor político

El "enfoque de redes" ve los MS como manifestación de redes sociales latentes aglutinados en comunidades
de valores, de alta densidad de colectivos.

El "cognitivo" informa que los MS crean nuevas identidades sociales y praxis cognitiva: como espacios
públicos temporales y momentos creación colectiva son productores de conocimiento social.

Desde un abordaje teórico de la identidad los MS tienen de un ideario y un proyecto histórico. Son sujetos
(actores) históricos transformados en MS.

Los movimientos en defensa de la paz, los ecológicos, los de los derechos humanos, ingresan a la arena
política internacional y se entrelazan en un nuevo orden político todavía informal cumpliendo un papel
consistente apuntar a resolver lo que preocupa sobre el futuro del mundo. Mas recientemente nuevas practicas
de los MS a nivel mundial se descubrieron en Seattle, donde se congregaron −vía Internet−, miles de
adversarios de la OMC en la ¨contra ronda del milenio¨ de diciembre de 1999.

Circula un documento de Raisons d'agir, iniciado por Bourdieu, tendiente a la consolidación del movimiento
social, primero en Europa y luego en los demás continentes, conocido como ¨Proposiciones para una Carta del
movimiento social europeo¨. Las palabras claves del manifiesto (que propone perpetuar y ampliar los
movimientos sociales): una red organizada...un verdadero contra−poder crítico,...una fuerza de movimiento,
un proceso de creación colectiva... una utopía realista... convocan a observarlo desde estos nuevos enfoques.

Utilizando los conceptos de suplemento (complemento, substituto) y diseminación (fertilización, difusión)
extraídos de Derruida puede afirmarse que ¨...supliendose a sí mismos los movimientos dejan de ser lo que
eran sin que las nuevas apariciones puedan negar sus orígenes... (Burity 1999). Como un movimiento social
no es, sino que llega a ser en el recorrido de su propia autorreproducción, es necesaria la invención de nuevas
pautas que reconozcan que hoy existe una formación social diferente. Bajo este aspecto toda reformulación de
la política implicará una tensa coexistencia entre representación estatal y autorealización subpolítica.

Este razonamiento en instancia de superación el debate de la década anterior, donde respecto a los MS se
trataba simplemente de reconocer que, caso hubiera NMS, éstos no se escabullían de los anteriores: siendo
nuevos, no habían cambiado.

Desde una identidad determinada y por relaciones con otras agencias sociales en tanto expresión de lo
político, los MS son desencadenadores de formas de socialidad y de organización que tendencialmente los
trascienden, alcanzando otra dimensión sin negar sus orígenes. Es como descubrir una nueva galaxia en vez de
encontrar nuevos planetas en galaxias conocidas. En un nivel diferenciado en lo conceptual, en otra escala de
la estructura socio política en lo orgánico, en otro grado de utilización de recursos científicos y tecnológicos y
de creatividad.

Interesa identificar, en algunos de esos NMS, algún cambio en el componente de perdurabilidad temporal que
les dé una nueva perspectiva de persistencia, ampliación y renovación. Desde un enfoque de gestión como el
nuestro, comienzan a aparecer como prácticas sociales sistematizadas, capaces de crear mecanismos de
decisión y de producción de consenso.

En una simbiosis de identidad, conocimiento y método asistimos a la etapa inicial de una emergencia de
movimientos sociales como actores sociales complejos en constante transformación y adaptación estratégica,
dotados de una práctica de sustentabilidad que no solo los haría más perdurables sino que los coloca −en el
contexto socio político− como actores más relevantes. (Poggiese 1999)
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En esta emergencia de nuevos actores sociales en la cual algunos MS se están transformando, el
funcionamiento en red es una de las formas que van adquiriendo. Muchos de ellos se autodenominan redes y
se proponen pasar a sistemas más orgánicos en la forma de redes de movimientos. La red como concepto
propositivo de los movimientos sociales aparece una alternativa de construcción de relaciones mas
horizontalizadas y por mismo, una nueva utopía democrática con la posibilidad de conectar lo local con el
mundo más amplio (Scherer−Warren 1998). En esa lógica un tema de investigación es el de los movimientos
que se proponen pasar a redes orgánicas o redes de movimientos.

Sin embargo comienzan a existir prácticas sostenidas desde otra lógica por la cual los MS se pueden generar
desde redes promovidas a través de escenarios de planificación−gestión participativa y estratégica,
configurándose en torno a una identidad dada por su modo de conocer−planificar−decidir−gestionar. Desde
esta lógica de redes de gestión urbana asociada no es el movimiento que llega a ser red sino que son los
proyectos−red y las redes de proyectos−red que se hacen movimiento.

Así podemos sustentarnos en el "enfoque de redes", que nos dice que los movimientos serian expresión de
redes sociales latentes, pero en sentido inverso: los movimientos serian expresión de redes
gestadas/promovidas intencionadamente, como una innovación anticipadora en la constitución social de
sujetos.

Por lo tanto la mirada analítica para estudiar estos NMS, es al mismo tiempo una propuesta de creación de
condiciones para su surgimiento, y las variables a observar pueden ser también condiciones a cumplir en la
forma de un modelo referente. De una cierta forma esta concepción nos dice que cuando estamos
conformando un escenario de planificación gestión de estas características, estamos al mismo tiempo creando
las condiciones para la conformación de un nuevo actor colectivo.
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